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Texto bíblico

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 20, 11-18

María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y

vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y otro a los pies del lugar donde

había sido puesto el cuerpo de Jesús. Ellos le dijeron: «Mujer, ¿por qué lloras?»

María respondió: «Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto.»

Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció.

Jesús le preguntó: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?»

Ella, pensando que era el cuidador de la huerta, le respondió: «Señor, si tú lo has llevado, dime

dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo.»

Jesús le dijo: «¡María!»

Ella lo reconoció y le dijo en hebreo: «¡Raboní!», es decir, «¡Maestro!» Jesús le dijo: «No me

retengas, porque todavía no he subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: "Subo a mi Padre, el

Padre de ustedes; a mi Dios, el Dios de ustedes."»

María Magdalena fue a anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que él le había dicho

esas palabras.



Reflexión

¿A quién buscas?

Esta pregunta Jesús la dirige a ti, quiere que veas en tu corazón y
respondas; es fácil responder "te busco a ti, Señor", pero existe la
posibilidad que te busques a ti mismo o busques a otra persona y, aun
así, Jesús se acerca para que te des la oportunidad de verle y
reconocerle y, al igual que María, te llenes de gozo y puedas decirle
"¡Raboní!“ (Maestro) al momento que le escuches decir tu nombre, en
tu corazón o de forma audible.



Peticiones

Padre…

Que veamos como se manifiesta tu Hijo Jesús en nuestras vidas, 
roguemos al Señor.

R/ Escúchanos, Señor, te rogamos

Se pueden incluir las peticiones que surjan de los presentes o que el 
profesor(a) considere oportunas.



Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu Reino;

hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy 

nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal. Amén.



Acción de gracias

Invitar a los estudiantes que hagan 
las acciones de gracias, que 
consideren en su corazón.



Bendición

Que nos bendiga Dios.
El que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Amén.



Jaculatoria

San 
Marcos… 
¡Ruega 
por 
nosotros!



Miércoles 3 de abril
Miércoles de la octava de Pascua

COLEGIO

San Marcos
DE MACUL



Texto bíblico

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 24, 13-35
Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. En el camino
hablaban sobre lo que había ocurrido.
Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran. El les
dijo: «¿Qué comentaban por el camino?»
Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: «¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora
lo que pasó en estos días!»
«¿Qué cosa?», les preguntó.
Ellos respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el
pueblo, y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros
esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres
que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de madrugada al sepulcro y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que
se les habían aparecido unos ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las
mujeres habían dicho. Pero a él no lo vieron.»
Jesús les dijo: «¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías
soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?» Y comenzando por Moisés y continuando con todos los profetas, les interpretó en todas
las Escrituras lo que se refería a él.
Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque
ya es tarde y el día se acaba.»
El entró y se quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los
discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su vista.
Y se decían: «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?»
En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los demás que estaban con
ellos, y estos les dijeron: «Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Simón!»
Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.



Reflexión

¿Qué nos garantiza en Amor de Dios?

Podemos vivir la Semana Santa y el Domingo de Resurrección, como si
nada importante haya pasado. Podemos continuar viviendo como
estamos acostumbrados, pero todo lo que pasó no es un cuento para
asustarnos, es un hecho verdadero lleno de amor.

Cristo ha padecido, ha muerto y ha resucitado, pero se ha quedado
junto a nosotros en la Eucaristía, que es el lugar donde reconocemos su
victoria sobre la muerte. Cristo Eucaristía es Cristo vivo, es Cristo
resucitado.



Peticiones

Padre…

Que este tiempo pascual, nos permita experimentar cambios en 
nuestras vidas, roguemos al Señor.

R/ Escúchanos, Señor, te rogamos

Se pueden incluir las peticiones que surjan de los presentes o que el 
profesor(a) considere oportunas.



Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu Reino;

hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy 

nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal. Amén.



Acción de gracias

Invitar a los estudiantes que hagan 
las acciones de gracias, que 
consideren en su corazón.



Bendición

Que nos bendiga Dios.
El que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Amén.



Jaculatoria

San 
Marcos… 
¡Ruega 
por 
nosotros!



Jueves 4 de abril
Jueves de la octava de Pascua

COLEGIO

San Marcos
DE MACUL



Texto bíblico

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 24, 35-48

Los discípulos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo habían reconocido a
Jesús al partir el pan.
Todavía estaban hablando de esto, cuando Jesús se apareció en medio de ellos y les dijo: «La paz esté con
ustedes.»
Atónitos y llenos de temor, creían ver un espíritu, pero Jesús les preguntó: «¿Por qué están turbados y se
les presentan esas dudas? Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo. Tóquenme y vean. Un espíritu no
tiene carne ni huesos, como ven que yo tengo.»
Y diciendo esto, les mostró sus manos y sus pies. Era tal la alegría y la admiración de los discípulos, que se
resistían a creer. Pero Jesús les preguntó: «¿Tienen aquí algo para comer?» Ellos le presentaron un trozo
de pescado asado; él lo tomó y lo comió delante de todos.
Después les dijo: «Cuando todavía estaba con ustedes, yo les decía: Es necesario que se cumpla todo lo
que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos.»
Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras, y añadió: «Así estaba
escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzando por Jerusalén,
en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes
son testigos de todo esto.»



Reflexión

¿Vivo en paz?

Una de las experiencias más enriquecedoras que podemos tener, como
seres humanos, es el poder experimentar la verdadera paz en el
corazón, una paz que nos da serenidad, tranquilidad, alegría, goce;
pero que a su vez es una paz difícil de encontrar. Muchas veces nos
parece ajena, imposible en los momentos de dificultad, sentimos
temor, nos encontramos desconcertados como lo estuvieron también
los apóstoles, nos surgen preguntas, ya que no tenemos las
seguridades humanas y, por tanto, no sabemos qué sucederá.



Peticiones

Padre…

Que este tiempo pascual, gocemos de la traqnuilidad que nos da la 
verdadera paz de corazón, roguemos al Señor.

R/ Escúchanos, Señor, te rogamos

Se pueden incluir las peticiones que surjan de los presentes o que el 
profesor(a) considere oportunas.



Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu Reino;

hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy 

nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal. Amén.



Acción de gracias

Invitar a los estudiantes que hagan 
las acciones de gracias, que 
consideren en su corazón.



Bendición

Que nos bendiga Dios.
El que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Amén.



Jaculatoria

San 
Marcos… 
¡Ruega 
por 
nosotros!



Viernes 5 de abril
Viernes de la octava de Pascua

COLEGIO

San Marcos
DE MACUL



Texto bíblico

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 21, 1-14

Jesús se apareció otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades.
Sucedió así: estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y
otros dos discípulos.
Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar.»
Ellos le respondieron: «Vamos también nosotros.» Salieron y subieron a la barca. Pero esa noche no pescaron nada.
Al amanecer, Jesús estaba en la orilla, aunque los discípulos no sabían que era él. Jesús les dijo: «Muchachos, ¿tienen algo
para comer?»
Ellos respondieron: «No.»
El les dijo: «Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán.» Ellos la tiraron y se llenó tanto de peces que no podían
arrastrarla. El discípulo al que Jesús amaba dijo a Pedro: «¡Es el Señor!»
Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó la túnica, que era lo único que llevaba puesto, y se tiró al agua. Los otros
discípulos fueron en la barca, arrastrando la red con los peces, porque estaban sólo a unos cien metros de la orilla.
Al bajar a tierra vieron que había fuego preparado, un pescado sobre las brasas y pan. Jesús les dijo: «Traigan algunos de los
pescados que acaban de sacar.»
Simón Pedro subió a la barca y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: eran ciento cincuenta y tres y, a pesar de ser
tantos, la red no se rompió. Jesús les dijo: «Vengan a comer.»
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Quién eres?», porque sabían que era el Señor. Jesús se acercó, tomó el
pan y se lo dio, e hizo lo mismo con el pescado.
Esta fue la tercera vez que Jesús resucitado se apareció a sus discípulos.



Reflexión

¡Voy a pescar!

Pedro había conocido a Cristo. Vivió con Él, comió junto a Él; lo escuchó..., lo
traicionó, lo amó; era su amigo. De repente se ve sin Él, se ve sin el amigo
que a su vida le dio sentido; el amigo que alguna vez le dijo: "desde ahora ya
no solo serás pescador sino que serás pescador de hombres..., uno de los
apóstoles, mi discípulo, mi amigo."
"Es el Señor". Pedro no piensa nada, simplemente actúa y lo primero que
hace es dirigirse hacia lo único que le hace falta, hacia lo único importante...,
se dirigió hacia el Amigo.
De la nada, la rutina de la vida desaparece. El aburrimiento se olvida. No es
una fotografía..., es el verdadero paisaje.
Esto es lo que significa la resurrección. La vida verdaderamente cobra un
sentido; aparece un horizonte hacia dónde dirigir la vida. Un horizonte que
tiene un nombre específico: Cristo.



Peticiones

Padre…

Que este tiempo pascual, comprendamos que la vida no es rutinaria, 
cada día nos enfrenta a nuevas realidades, roguemos al Señor.

R/ Escúchanos, Señor, te rogamos

Se pueden incluir las peticiones que surjan de los presentes o que el 
profesor(a) considere oportunas.



Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu Reino;

hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy 

nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal. Amén.



Acción de gracias

Invitar a los estudiantes que hagan 
las acciones de gracias, que 
consideren en su corazón.



Bendición

Que nos bendiga Dios.
El que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Amén.



Jaculatoria

San 
Marcos… 
¡Ruega 
por 
nosotros!


